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El papel de los archivistas en la guerra 

AL PIE DEL 
.- , 

CANON 

Q
ué hace un archivista cuando se 
le solicita escribir un documen­
la? Primero. consulta una biblio­
grafía y luego acude a los archi­
vos. En mi caso, una de las bi-

bliografías revisadas fue la publicada por la 
Biblioteca del Congreso en 1952 sobre "Sa l­
vaguardia de nuestra 
herencia culturab). Se 
trataba de una biblio-
grafía relacionada con 
la protección de mu­
seos. obras de ane. 
monumentos. archivos 
y bibliotecas en tiempo 
de guerra ». LOS archi­
vos estaban disponi­
bles. LOS documentos 
aponados por dos de 
mis predecesores. Jon­
k /leerk Graswinckel y 
su sucesor Herman 
Hardenberg, constitu­
yen material inleresan­
le re lac ionado con la 
prolección de los ar­
chivos en tiempo de 
guerra. El archivista ho-
landés. Graswinckel y 
el archivista nacional 
estadounidense. w ayne Grover. prestaron 
sus serv ic ios al Consejo Internacional de 
Archivos. en calidad de vicepresidentes. La 
Asamblea Consti tuciona l del Consejo reunida 
en 1950. resolvió con la asesoría de Grover. 
crear un Comité del Consejo Internaciona l 
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para trabajar en pro de la protección archi­
víst ica en tiempos de guerra. 

En sus primeros cinco años de ex isten­
cia. el Comi té elaboró un estudio sobre las 
prácticas empleadas en una minoría de 
países duran te la segunda guerra mundia l. 
Por ca rencia de fondos . el Comtlé no pudO 

cumpl ir sus obligacio­
nes restan tes. a sa­
ber. interca mbio de 
informac ión . planes y 
acc iones estimulan tes 
entre los miembros 
del Consejo. 

En 1945. el Dr. Oli­
ver W. Holmes esc ri­
bió a So lon J. Buck. 
archivista noneameri­
cano: "Que se debe 
compilar una histo ria 
sobre la protección de 
los archivos históricos 
duran le las operacio­
nes mili tares y sobre 
las complicaciones 
que eSlo produce en­
tre las organizac iones 
de inteligencia y las 
autoridades militares y 
gubemamentales encar-

gadas de la protección . uso y manejo d e 
estos archivos. Infonunadamente . esto no 
se hizo; no existe dicha histo ria --sólo mi­
les de reg istros que esperan a que algún 
historiador llegue. los eSludie y escriba 
una historia-- .. 
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n Director General, Archivos de 
los Paises Bajos. 
El presente documento fue pre­
sentado en la Conferencia Inter­
nacional sable la Mesa Redon­
da de Archivos. celebrada en 
Washinglon. D.C. , en t995. 
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He citado en ocasiones. una conferencia 
pronunciada en 1968 por Seymour J. Pomren­
ze, la cual versaba sobra " la captura de los 
alemanes y los registros relacionados". LOS 
procedimientos , publicados en 1974, no 
corresponden a las historias solicitadas a 
Holmes en 1945 y a Pomrenze en 1968, Sin 
embargo. el volumen contiene un va lioso 
reporte de primera mano ejecutado por m ilita­
res, archivistas, personal del Departamento de 
Estado e historiadores, quienes protegieron, 
decomisaron y usaron los archivos alemanes 
directamente después de la guerra. 

UNA GUERRA DE PAPEL 
En 1943. en una convención mucho más 

pequeña, se pronunció el personal de los 
Archivos acionales disertando sobre la p ro­
tección y uso de los registros bajo la ocupa­
ción militar, lo cual. de hecho, abrió los ojos 
del archivista norteamericano Solo n Buck y 
de su gobierno sobre la necesidad de o rde­
nar la protección de los archivos en zonas 
de guerra. No fue este el primer esfuerzo. 

En 1942, dos meses después de Pearl 
Harbour, el presidente Roosevelt había urgi­
do a la Sociedad de Archivistas Norteameri­
canos a colaborar en formar una opinión 
pública norteamericana a favor de la micro­
filmación de tesoros cul turales de Europa Oc­
cidental que se encont raban en peligro. Pero 
la charla de Posner en 1943 fijó realmente el 
trabajo de los Archivos racionales. En pri· 
mer lugar, al hacer guías detalladas y listas 
de aproximadamente 1.700 repositorios ar· 
chivísticos en Europa y Asia, los cuales se 
usaron en idear atlas y mapas para los 
monumentos, bellas anes y archivos con las 
fuerzas aéreas, oficinas centrales y depen­
dencias gubernamentales estatales. 

La segunda pa rte del trabajo de los archi­
vos nacionales tuvo que ver con el proceso 
de introducir a los archivistas a las instala· 
ciones del ejército en el campo. Fred Ship­
man, d irec10r de la Biblioteca Roosevelt , fue 
el primero en establecer correspondencia con 
el Mediterráneo en marzo de 1944. A ll í. en 
Italia, fue recibido por un colega británico, 
no menor que Hilary Jenkinson. Puesto que 
la p rimera fase (Sicil iana) de la Comisión 
Aliada de Cont ro l para Italia, la cual en efec­
tO cambió su t í1 ulo y términos de re ferencia 
para incluir los regis tros de los monumentos, 
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bellas artes y archivos pero no había archi­
vistas trabajando para ese comité como tam­
poco habían archivistas asignados a los ejér­
citos aliados en el Mediterráneo antes de que 
Shipman y Jenkinson salieran "iunfantes al 
alterar esta situación. La gran dificultad, es­
cribió Jenkinson, fue la de obtener archivis­
tas preparados para el trabajo. 

ARCHIVISTAS EN LA TRINCHERA 
Con respecto al reSIO de la Europa Occi­

dental. Shipman y Buck trataron de llegar a 
las supremas sedes centrales de la fuerza 
expedicionaria CIliada para situar un archivis· 
ta en cada uno de los ejércitos estadouni­
denses. Pero los intentos fueron fallidos por 
ser una época crítica. Ello no significó un 
fracaso: en septiembre de 1944, Thornlon 
fue el primer archivista noneamericano en 
llegar vestido con traje de batalla a territorio 
alemán, donde desempeñó un papel sign if i­
cativo en Aquisgrán, pero a la post re, debió 
retornar por enfermedad. Todas las demás 
tareas fueron asignadas al personal no archi· 
v iS1a preparado en el campo de los monu­
mentos, bellas artes y archivos y a las uni­
dades de inteligencia. Su Irabajo se apoyó 
en directivas de las oficinas supremas de la 
fuerza expedicionaria aliada, concerniente a 
la protección de las bellas artes y los archi­
vos. En agosto de 1944, el Comandante Su­
premo tomó la primera decisión concre ta 
sobre políticas relacionadas únicamente co n 
los archivos. 

sólo hasta 1945, tomando como base la 
recomendación de Buck, el Sargento B. Ch ild 
se trasladó a Europa para asesorar en archi· 
vos al grupo norteamericano del Consejo d e 
Cont rol para Alemania, El cOnlr ibuyó a es­
tablecer centros de colecciones para I()s 
arch ivos desplazados, asistidos por arc.hi­
vistas norteame ri canos com o Lester K. 
Born y Seymour Pomrenze. La contrapa r te 
bri1án ica de Child fue R. H. Ellis acompaña­
do por o tros especialistas como Harold J. 
Clem y C. A. F, Beekings. 

LA PARANOIA DOCUMENTAL 
Por un giro de la historia, el trabajo rea li­

zado por los oficiales archivistas aliados se 
originó a part ir del periodo de protecció n 
documental. en razón de la guerra, en I<os 
arch ivos desarrollados por los alemarres 



ala N'17'" 33 

durante la primera guerra mundiaL En el oto­
ño de 1914. se creó el 'Kunstschutz' alemán 
cuya función era: protección del arte, asis­
tencia a oficiales en los comandos del ejér­
cito y a las autoridades en territorios ocupa­
dos. Los archivistas alemanes asesoraron 
desde 1915 a la administ ración archivística 
en la ocupación de Francia y Bélgica en la 
implementación de medidas protecloras, in­
cluyendo la evacuación de archivos. En 
polonia se estableCIó una administración 
archivíslica alemana. 

Esta política continuó en la segunda gue­
rra mundiaL La administración archivística 
polaca fue asumida de nuevo por los ale­
manes. quienes de ese modo fueron (con­
siderablemente más allá de lo que se ha 
considerado como legítimo por parte de un 
invasor», señaló Posner. De inmediato. tras 
la ocupación de los Países Bajos. Bélgica 
y Francia. Ernst ZipfeL director general del 
Archivo General de Prusia. se encargó con 
el Archiusc/lWZ de la protección archivísti­
ca en loda el área operacional del oeste. 
Más tarde su competencia se extendió a 
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todos los países ocupados. En 1942. tam­
bién tuvo a su cargo la protección aérea 
del raid de todos los archivos del Reich. 
Zipfel envió a los archivistas hacia los 
países ocupados en calidad de comisionis­
las de archivos. 

Bernhard vollmer fue deslinado a los 
Países Bajos como Leiler des DeUlschen Ar­
chiuamfes in den j\liederlanden. El reportó a 
Zipfe. pero también fue responsable del go­
bierno civil alemán en lo~ Países Bajos. 
Vollmer --quien no era nazi-- se desempeñó 
como un riguroso archivista profesional: los 
archivislas holandeses lo apreciaban como 
colega y guardián. Vollmer dio todo de sí al 
mejorar las políticas y tomar medidas para 
la protección de los archivos holandeses. LO 
más difícil. y hasta frustrante consistió en 
prevenir el saqueo emprendido por las agen­
cias nazis competentes. El cuidado de los 
archivos por parle de los alemanes en los 
países ocupados fue errada desde el princi­
pio debIdo a que carecían de una idea cabal 
acerca de cómo se debían aplicar la preser­
vación y prolección de documentos. 
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La urgencia de explicar el westprogramm 
archivístico alemán condujo a ((dar soporte 
histórico a las nuevas adquisiciones y a las 
nuevas relaciones polílicas emre el Reicll y 
los pueblos occidemales y juslí fícar con base 
en la hislOria, las querellas alemanas». 

LO más repugname fue el OSlprogramm 
que se veía obligado a »dar luz desde la 
Hisloria, a la evidencia de que lodas las más 
altas formas de vida en el art e oriental son 
de origen alemán y nórd ico y que los mis­
mos pueblos eslavos neces íl aron la dicladu­
ra del hombre alemán para su Iranquilidad y 
prosperidad)) . 

Los ARCHIVOS CONTRA EL MURO 

No sólo los alemanes emplearon al 'rabio­
so Klio Hilfslruppen' - las Iropas auxil iares del 
fanático de la Hisloria-, LOS aliados tenían 
sus unidades de imeligencia, las cuales " fue­
ron destinadas para la explolación, no para 
la protección y conservación », como lo es­
c ribió Holmes después de la guerra , 

ESla d iferencia emre exp lolación y prolec­
ción es esencia l para emender los diferemes 
roles de los especia listas archivísticos en el 
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ejército . En la primera guerra mundial, los nor­
teamericanos copiaron a los británicos y a los 
franceses, en los cuan eles se estableció una 
unidad de imelígencia para el manejo y la ex­
plolación de los regislros del enem igo. 

Se empezaron a hacer circula r inStruccio­
nes específicas sobre la forma de m anejar 
los archivos incautados que pudieron ser 
imponames para la imeligencia mililar. En la 
segunda guerra mundial , brilánicos y none­
americanos establecieron en 1943 una junta 
denominada IHS --Sección de Hegisl ros de 
Inlelígencia--. Las reglas del campo d e servi­
cio se referían al manual ti tulado «Ley de 
Ocupación BeligerantelJ la cual señala ba que: 
«Archivos y registros actuales e his tóricos, 
son de uso inmedialo y permanenle para el 
ocupanle y puede incaUlar d ichos regislros 
aunque realice lodos los esfuerzos para pre­
servarlos», LOS regislros del enemigo no sólo 
fueron esenciales por razones de , in leligen­
cia y como fueme para la Il isloria m i lilar: los 
poderes aliados se encargaron de r ecopilar 
suficiente materia l sobre los experi m entos y 
práclícas de c rímenes de guerra , llevados a 
cabo Iras la derrola de Alemania. 
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,Desde el principio se reconoció que la 
Explotación de la Inteligencia . urgente y esen­
cial como era. producía algún daño a la in­
tegridad» de los archivos. Ello no significa 
que los archivos por consull ar. en ca lidad 
de testimonio . fueran completamente anfié li­
cos con miras a la conservación de los re­
gist ros. Als Friedrich Kahlenberg escribió 
sobre las colecciones archivíst icas de los 
aliados: «Fue gracias a las actividades de 
los aliados que no se perdiÓ mayor número 
de regist ros de los depósitos alemanes en 
los disturbios de los últimos días de la gue­
rra y durante comienzos de la postguerra »). 
El archivista alemán Henke observó que 
como norteamericanos y británicos se inte­
resaron por los testimonios y arbitrariamen­
te se abstuvieron de incautar la herencia 
cul tural de los alemanes derrotados. por lo 
general dejaron intocados los archtvos pro­
vinciales y ciladinos. 

Sin embargo. los propósitos de los fun­
cionarios encargados de las colecciones ar­
chivíslicas destinados a las tareas de inteli­
gencia así como los comprometidos en la 
protección de archivos. fueron con frecuen­
c ia incompatibles. el lo trajo dificullades por 
un conflicto de roles al interior del ejército. 
comparable a las batallas que desencadena­
ron fuera del ejérci to. entre población civ il y 
militar. Lesler Born observó Que los intentos 
de explotación y protección en realidad no 
deben oponerse. 
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PARA QUE EL DOCUMENTO RESPIRE 
(CONCLUSIONES) 

Para resumir las tareas de los funciona­
rios archivíslicos. debo ci tar a Shipman. quien 
en su primer comunicado. especificó las ta­
reas de los archivistas sometidos a la sub­
comisión: 

- Colaborar con unidades de inteligencia 
en la protección de los arch ivos y regist ros 
desde e l momento en que las tropas ocu­
pan un área: estar disponibles para pro­
porcionar asislencia profesional con el fin 
de preveni r la pérdida innecesaria o des­
trucción de los regis tros: mantener la infor­
mación de primera mano en el destino de 
los registros. importante para la con tinu i­
dad admin istrativa de una localidad y para 
estimular el uso de la microfotografía como 
medio de provis ión de copias de los docu­
mentos importantes. 

- Prestar asistencia a los archivos y regis­
tros importantes pueslOs en peligro por ex­
posición o saqueo ... a través de la obtención 
de guardias para los depósitos. transporte 
de registros desde sedes inseguras. contri­
buyendo a la pro tección de ventanas rotas y 
asistir a los archivistas ilalianos para asegu­
rar e l personal necesario . 

- Realizar un estudio sobre la importancia 
de los archivos locales y nacionales ... ; co­
nocer el material archivístico deteriorado y 
expuesto al peligro o la adecuación del si tio 
para los registros evacuados ... ~ 
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